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R E S U M E N 

Este artículo ofrece una revisión teórica que articula los avances recientes de la 
neuropsicología cognitiva desde una perspectiva cognitivo-integrativa. Explora la 
evolución de las principales teorías de la personalidad, conectando las dimensiones del 
Modelo de los Cinco Factores de McCrae y Costa (1996) con funciones neuroanatómicas 
específicas, como la memoria, la atención, las funciones ejecutivas y la cognición social. Se 
destaca la bidireccionalidad de los procesos dinámicos, donde las funciones cognitivas no 
solo dan forma a la personalidad, sino que también interactúan con el contexto cultural y 
socio-histórico del individuo. Además, se incorpora la epigenética como un factor clave 
para comprender la influencia del entorno en la expresión de los rasgos de personalidad. 
Factores como el estrés, la nutrición y las experiencias tempranas pueden modular la 
plasticidad cerebral y la regulación emocional, demostrando la naturaleza dinámica de la 
personalidad. Este enfoque integrador propone una visión compleja y matizada del 
comportamiento humano, donde la biología, la neuropsicología y el ambiente convergen 
para dar forma a las diferencias individuales. 
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A B S T R A C T 

This article provides a thoughtful exploration of how recent advances in cognitive neuropsychology are transforming our 
understanding of personality. Taking a cognitive-integrative perspective, it delves into the evolution of major personality 
theories and bridges these ideas with the neuroanatomical foundations of essential cognitive functions, such as memory, 
attention, executive skills, and social cognition. It emphasizes the dynamic, two-way relationship between cognitive 
functions and personality—a relationship deeply shaped by each person’s cultural and socio-historical experiences. The 
discussion also introduces epigenetics as a critical piece of this puzzle, showing how environmental factors like stress, 
nutrition, and formative life experiences can influence brain development, emotional regulation, and, ultimately, how 
personality traits are expressed. By humanizing these connections, the article underscores that personality is not static; 
it is a living, adaptive phenomenon, constantly evolving through the interaction of biology, environment, and experience. 
This integrated view offers a richer, more empathetic understanding of what makes each individual unique. 

 

 

R E S U M O 
Este artigo oferece uma revisão teórica que articula os avanços recentes da neuropsicologia cognitiva a partir de uma 
perspectiva cognitivo-integrativa. Explora a evolução das principais teorias da personalidade, conectando as dimensões 
do Modelo dos Cinco Fatores de McCrae e Costa (1996) com funções neuroanatômicas específicas, como memória, 
atenção, funções executivas e cognição social. Destaca-se a bidirecionalidade dos processos dinâmicos, nos quais as 
funções cognitivas não apenas moldam a personalidade, mas também interagem com o contexto cultural e sócio-
histórico do indivíduo. Além disso, incorpora-se a epigenética como um fator-chave para compreender a influência do 
ambiente na expressão dos traços de personalidade. Fatores como estresse, nutrição e experiências precoces podem 
modular a plasticidade cerebral e a regulação emocional, evidenciando a natureza dinâmica da personalidade. Essa 
abordagem integrativa propõe uma visão complexa e matizada do comportamento humano, na qual biologia, 
neuropsicologia e ambiente convergem para moldar as diferenças individuais. 

 

 

 

En la actualidad, coexisten múltiples teorías de la personalidad, algunas de carácter divergente y otras que 

han avanzado hacia modelos integradores como Epstein, 2013 a su Teoría del Yo Cognitivo-Experiencial (CEST). Se 

habla sí, de evolución, de factores biológicos particularmente, genéticos como la teoría del Modelo de los Cinco 

Factores de McCrae y Costa (1996). Pero no se han reformulado dichas teorías a la luz de los nuevos 

descubrimientos, y de los nuevos correlatos neuropsicológicos que dan cuenta de la constitucionalidad de 

personalidad de todo ser humano. 

 

A lo largo de la historia, el constructo de la personalidad ha sido estudiado desde un siglo a. C., donde las 

primeras interpretaciones de parte de los griegos donde la misma era una asociación entre diferentes humores que 

daban lugar a diferentes temperamentos. Podemos nombrar, el humor sangre, da lugar al temperamento 

sanguíneo, la bilis negra al melancólico, la bilis amarilla al colérico y la flema al flemático (Cruz, 2019). 

 

Siguiendo a Gamba et al (2020), la personalidad de un individuo particular nos estamos refiriendo 

al modo en que habitualmente se comporta, piensa, siente, etcétera. Esto podría alterarse por 

determinadas circunstancias, por ejemplo, si el sujeto desarrollase un trastorno de pánico con 

agorafobia, en el cual se vería modificado su modo habitual de sentir y actuar. Sin embargo, a 

pesar de ello, no podríamos afirmar que se modifique su modo de ser característico y estable. 

Más bien pensamos en la presencia de un fenómeno disfuncional de carácter transitorio, dado lo 

cual el sujeto luego retornará a su estilo particular y habitual de ser y comportarse. (p. 13) 
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El objetivo de este artículo es pensar una posibilidad teórica de articulación entre la neuropsicología 

cognitiva y la teoría de personalidad con mayor dominancia en la actualidad, la cual ha demostrado mayor 

solidificación teórica y validez, y es, la teoría del Modelo de los Cinco Factores de McCrae y Costa (1996). Asimismo, 

nos puede dar luz al análisis dimensional dejando atrás las categorías que se han vuelto una estructura solida sin 

fundamentos prácticos ni teóricos dificultando la comprensión y abordaje del fenómeno de estudio de la ciencia 

psicológica, el ser humano. 

 

 

DESARROLLO 

 
La comprensión de la personalidad a lo largo de la historia 

 

La filosofía como madre de todas las ciencias, comenzó la construcción de varios puntos ciegos y hoy ven 

la luz en diferentes ciencias. Pero, desde el inicio siempre se buscó la anormalidad-normalidad o adecuación a las 

pautas sociales para definir lo correcto de lo incorrecto. Esto está comenzando a dar un giro substancial, no solo 

desde lo teórico sino también a nivel de la praxis. 

 

Pensar a la personalidad como un continuo, se torna es necesario para mejorar la calidad de vida de las 

personas, pero sin relegar el cerebro y los procesos cognitivos como tal. de dicha constitución.  

 

La historia del acercamiento al conocimiento de la personalidad data de los primeros filósofos, como Platón, 

Aristóteles, como también a teólogos, y dando un salto substancial a los periodos de posguerras mundiales. 

 

Siguiendo a Cruz (2019), a lo largo de la historia, las teorías de la personalidad han evolucionado 

significativamente, con contribuciones clave de diversos pensadores. Hipócrates propuso una teoría temprana 

basada en cuatro temperamentos (sanguíneo, melancólico, colérico, flemático) influenciados por los humores del 

cuerpo. Kretschmer desarrolló una tipología morfológica que clasificaba los cuerpos en tipos físicos relacionados 

con la personalidad. Jung introdujo conceptos profundos como el inconsciente colectivo y los arquetipos, mientras 

que Freud, fundador del psicoanálisis, se centró en el desarrollo psicosexual y la dinámica interna de la mente. Adler 

aportó la noción del complejo de inferioridad y el impacto del orden de nacimiento. 

 

El conductismo, con Skinner, enfatizó cómo la conducta se forma por refuerzos y castigos, mientras que 

Bandura incorporó el aprendizaje social al mostrar cómo la observación e imitación modelan la conducta. Carl 

Rogers y Abraham Maslow, exponentes del humanismo, defendieron la bondad innata del ser humano, 

proponiendo teorías centradas en el potencial y la autorrealización y, Maslow quien estructuro las necesidades 

humanas en jerarquías. 

 

Por otro lado, Hans Eysenck, una teoría factorial de la personalidad que subraya las dimensiones biológicas. 

Theodore Millon integró un enfoque biopsicosocial, vinculando normalidad y patología. Finalmente, Aaron Beck, 

desde un enfoque cognitivo-conductual, propuso que los pensamientos automáticos moldean emociones y 

conductas, uniendo así la mente y el comportamiento desde una perspectiva terapéutica. 

 

Estas teorías, juntas, ofrecen un marco integral que abarca desde influencias biológicas hasta factores 

sociales y cognitivos que moldean la personalidad, proporcionando herramientas esenciales tanto para el 

diagnóstico como para la intervención en salud mental. 
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Modelo de los Cinco Factores de McCrae y Costa 

 

 El modelo postula cinco dimensiones fundamentales de la personalidad: amabilidad, 

responsabilidad (o escrupulosidad o restricción), extraversión (o afectividad positiva), 

neuroticismo (o afectividad negativa) y apertura a la experiencia (o falta de 

convencionalismo). Cada dimensión incluye un polo negativo: hostilidad o ira (opuesto a 

amabilidad), negligencia o irresponsabilidad (opuesto a responsabilidad), introversión 

(opuesto a extraversión), estabilidad emocional (opuesto a neuroticismo) y 

convencionalismo o cerrazón (opuesto a apertura a la experiencia). Además, el modelo 

considera factores de segundo orden (llamados facetas), englobados dentro de cada uno de 

los cinco grandes factores de primer orden. Tanto estos como sus facetas correspondientes 

tienen un carácter dimensional, es decir, fluctúan en intensidad a lo largo de un continuo. El 

significado y las consecuencias de cada atributo estarían dados por la ubicación dentro de 

este continuo. (Gamba et al. 2020, p. 16) 

 

 Los McCrae y Costa (1996) plantean postulados básicos de su teoría, entre ellas tenemos; 

 

Tendencias básicas, incluye;  

• La individualidad: Donde todos los seres humanos presentamos rasgos diferenciales que influyen en 

nuestros patrones de pensamientos, sentimientos y conductas. 

• Origen: Los rasgos de personalidad entendidos como tendencias endógenas, posiblemente hereditarios. 

• Desarrollo: Los rasgos de personalidad se desarrollan en la niñez y en la adultez alcanzan su máximo 

potencial, estabilizándose en el tiempo. 

• Estructura: Los rasgos de personalidad se organizan jerárquicamente, incluye el neuroticismo, extraversión, 

apertura, apertura a la experiencia, la amabilidad y la escrupulosidad. 

 

Características de adaptación, incluye; 

• Adaptación: Los individuos reaccionan al ambiente desarrollando patrones de pensamientos, sentimientos 

y comportamiento que son consistentes con los rasgos de personalidad y adaptaciones anteriores. 

• Desadaptación: En cualquier momento, las adaptaciones pueden no ser optimas como parámetro cultural o 

metas personales. 

• Plasticidad: Las adaptaciones cambian en respuesta a la maduración biológica, cambios en el 

medioambiente o intervenciones deliberadas. 

 

Biografía objetiva, incluye; 

• Determinación múltiple: La acción y experiencia que se dan en todo momento para satisfacer los rasgos de 

personalidad. 

• Curso de vida: Todos los individuos tienen planes, horarios y metas que permiten organizar y fragmentar las 

acciones en intervalos prolongados acordes a sus rasgos de personalidad. 

• Autoconcepto, incluye; 

• Autoesquema: Los individuos mantienen una actitud cognitivo-afectiva de ellos mismos accesible a la 

consciencia. 

• Percepción selectiva: Los individuos seleccionan la información de acuerdo a los rasgos de personalidad que 

le permite mantener la coherencia interna. 
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Influencias externas, incluye; 

• Interacción: El entorno social y físico interactúa con los rasgos de personalidad para adaptaciones al 

ambiente y adecuación de la conducta. 

• Apercepción: Los individuos interpretan el entorno acorde a sus rasgos de personalidad. 

• Reciprocidad: Los individuos influyen en su entorno. Colectivamente, crean sociedades. 

• Procesos dinámicos, incluye; 

• Dinámica universal: Las personas actúan continuamente adaptándose y expresando pensamientos, 

sentimientos y conductas. 

• Dinámica diferencial: Algunos procesos dinámicos se ven afectados por las tendencias básicas del individuo.  

 

Aportes de la Neuropsicología Cognitiva en la Actualidad 

 

La neuropsicología cognitiva se ha consolidado como un campo central para comprender los correlatos 

neurobiológicos de las funciones cognitivas y su articulación con los rasgos de personalidad. En los últimos años, 

los avances en neuroimagen, modelización computacional y análisis de diferencias individuales han permitido 

identificar con mayor precisión las redes cerebrales implicadas en la regulación de la conducta y su vínculo con 

dimensiones del Modelo de los Cinco Factores (Hyland-Monks et al., 2018; Yarkoni, 2022). Este enfoque ha 

favorecido el pasaje desde asociaciones generales hacia modelos más específicos que integran niveles 

neurocognitivos y rasgos disposicionales. 

 

En este marco, la memoria constituye un dominio clave para la comprensión de la personalidad. La memoria 

episódica, asociada al hipocampo y estructuras temporales mediales, contribuye a la construcción del autoconcepto 

a través de la integración de experiencias personales (Squire y Zola, 1998). Por su parte, la memoria de trabajo, 

dependiente de la corteza prefrontal dorsolateral, interviene en la regulación conductual, la planificación y la toma 

de decisiones (Miller y Cohen, 2001). Estudios recientes han mostrado que las diferencias individuales en memoria 

de trabajo se asocian de manera consistente con el rasgo de responsabilidad, en tanto favorecen la persistencia en 

tareas, el control de metas y la organización conductual (Enkavi et al., 2019; Friedman y Robbins., 2022). Esta 

evidencia refuerza la hipótesis de que los sistemas de mantenimiento y manipulación de información son 

fundamentales para la expresión de conductas orientadas a objetivos. 

 

La atención y el control cognitivo representan otro eje central en la articulación entre neuropsicología y 

personalidad. Las redes frontoparietales permiten la selección y mantenimiento de información relevante en 

contextos dinámicos (Posner y Petersen, 1990). Investigaciones recientes han vinculado la eficiencia de estos 

sistemas con diferencias en extraversión, particularmente en relación con la sensibilidad a recompensas y la 

orientación hacia estímulos sociales, procesos mediados por circuitos dopaminérgicos (Smillie, 2019). En este 

sentido, la atención no solo cumple una función de filtrado de información, sino que también participa activamente 

en la modulación motivacional característica de ciertos rasgos de personalidad. 

 

Las funciones ejecutivas, que incluyen procesos como la inhibición, la flexibilidad cognitiva y la 

autorregulación, han sido ampliamente relacionadas con redes prefrontales y subcorticales (Arnsten, 2009). La 

evidencia contemporánea indica que estas capacidades constituyen un núcleo transversal en la regulación de la 

conducta, vinculándose de manera directa con rasgos como la responsabilidad y la amabilidad. En particular, 

estudios recientes han mostrado que la autorregulación cognitiva y emocional se asocia con conductas prosociales 

y control de impulsos, elementos centrales en la expresión de estos rasgos (Eisenberg et al., 2015; Hyland-Monks 

et al., 2018). Esto sugiere que las funciones ejecutivas operan como un sistema mediador entre disposiciones 

individuales y conductas observables. 
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La cognición social constituye un dominio fundamental para comprender los rasgos vinculados a la 

interacción interpersonal. Procesos como la empatía, la teoría de la mente y el reconocimiento emocional 

dependen de redes que incluyen la amígdala, el giro fusiforme y el córtex prefrontal medial (Frith y Frith, 2006). 

Estudios recientes han reforzado la relación entre estos sistemas y los rasgos de amabilidad y extraversión, 

destacando su papel en la regulación del comportamiento social y la calidad de las relaciones interpersonales 

(Schurz et al., 2014). En este sentido, la cognición social permite articular dimensiones emocionales, cognitivas y 

contextuales en la expresión de la personalidad. 

 

En conjunto, la evidencia actual permite sostener que las funciones cognitivas no solo constituyen el 

sustrato neurobiológico de la personalidad, sino que también participan activamente en su modulación dinámica. 

La incorporación de literatura reciente fortalece esta perspectiva, evidenciando que la relación entre procesos 

neurocognitivos y rasgos de personalidad debe entenderse como un sistema complejo, multicausal y en constante 

interacción con el entorno. 

 

Epigenética y Personalidad 

 

La epigenética ha ampliado significativamente la comprensión de la interacción entre factores genéticos y 

ambientales en la configuración de la personalidad. Este campo estudia modificaciones en la expresión génica que 

no implican cambios en la secuencia del ADN, pero que son moduladas por el entorno, incluyendo variables como 

el estrés, la nutrición y las experiencias tempranas (Lester y Marsit, 2018). En los últimos años, la investigación ha 

avanzado hacia la identificación de mecanismos específicos que vinculan procesos epigenéticos con rasgos de 

personalidad definidos en humanos. 

 

Uno de los sistemas más estudiados en este campo es el relacionado con la regulación serotoninérgica. En 

humanos, el polimorfismo del gen transportador de serotonina (5-HTTLPR) ha sido asociado de manera consistente 

con el rasgo de neuroticismo, particularmente en interacción con eventos vitales estresantes (Caspi et al., 2003). 

Los individuos portadores del alelo corto presentan una mayor reactividad emocional y sensibilidad al estrés, lo 

cual se vincula con una mayor propensión a estados afectivos negativos. Estos efectos no dependen exclusivamente 

de la variación genética, sino también de mecanismos epigenéticos, como la metilación del gen SLC6A4, que 

modulan su expresión en función de experiencias ambientales adversas, especialmente durante etapas tempranas 

del desarrollo (Gotlib et al., 2008; Beach et al., 2011). 

 

Asimismo, investigaciones en humanos han evidenciado que la metilación de genes implicados en el eje 

hipotalámico-hipofisario-adrenal (HHA), como el gen del receptor de glucocorticoides (NR3C1), se asocia con 

diferencias individuales en la regulación emocional y la respuesta al estrés, variables estrechamente vinculadas al 

neuroticismo (Tyrka et al., 2015). Si bien muchos de estos hallazgos se originan en modelos animales, como los 

estudios clásicos sobre programación epigenética a partir de la conducta maternal (Weaver et al., 2004), 

investigaciones recientes en humanos han replicado parcialmente estos patrones, lo que refuerza la relevancia 

translacional de estos mecanismos, aunque exige cautela en su interpretación. 

 

En relación con otros rasgos del Modelo de los Cinco Factores, se han identificado asociaciones emergentes 

entre procesos epigenéticos y dimensiones como la extraversión y la apertura a la experiencia. En este sentido, la 

regulación de sistemas dopaminérgicos, particularmente genes como DRD4, ha sido vinculada con la búsqueda de 

novedad, la motivación y la sensibilidad a la recompensa, componentes centrales de dichos rasgos (DeYoung et al., 

2011). No obstante, la evidencia en estos dominios aún es incipiente y presenta menor consistencia en comparación 

con los hallazgos asociados al neuroticismo. 
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Por otra parte, la evidencia proveniente de modelos animales ha sido fundamental para comprender 

mecanismos como la neurogénesis hipocampal y su regulación epigenética en contextos de enriquecimiento 

ambiental, asociados a la plasticidad cerebral y la adaptación conductual (Edelman et al., 2011). Sin embargo, la 

extrapolación directa de estos resultados a la personalidad humana requiere precaución, dado que las condiciones 

experimentales y los niveles de complejidad difieren significativamente. 

 

Desde una perspectiva clínica, la plasticidad epigenética posee implicaciones relevantes. Intervenciones 

psicológicas como la terapia cognitivo-conductual y prácticas basadas en mindfulness han demostrado efectos 

sobre la expresión génica relacionada con la regulación emocional y el manejo del estrés (Kaliman, 2019), lo que 

sugiere que los rasgos de personalidad, si bien presentan estabilidad relativa, pueden ser modulados mediante 

experiencias terapéuticas sistemáticas. 

 

En conjunto, la incorporación de la epigenética en el estudio de la personalidad permite avanzar hacia un 

modelo más preciso y multidimensional, en el que los rasgos son concebidos como configuraciones dinámicas 

emergentes de la interacción entre predisposiciones biológicas, procesos neuropsicológicos y contextos 

ambientales y culturales. 

 

Neuropsicológica y Epigenética en el Contexto Sociocultural 

 

La interacción entre los hallazgos neuropsicológicos y epigenéticos se profundiza al incluir el contexto 

sociocultural como un factor clave en la modulación de la personalidad. Los entornos enriquecidos y las 

experiencias vitales significativas no solo afectan los patrones de conectividad cerebral, sino que también generan 

cambios epigenéticos que pueden transmitirse transgeneracionalmente (Champagne, 2010). Este proceso ilustra la 

complejidad de la personalidad humana como un fenómeno dinámico que integra estructuras biológicas, 

influencias ambientales y el marco cultural en el que se desarrollan. 

 

Estudios recientes han demostrado que las culturas colectivistas e individualistas pueden modular la 

expresión de ciertos rasgos, como la amabilidad y la responsabilidad, mediante mecanismos epigenéticos que 

influyen en las respuestas emocionales y las interacciones sociales (Kitayama y Park, 2014). Estas diferencias 

culturales también afectan cómo los individuos perciben y responden al estrés, lo que subraya la importancia de 

incorporar variables contextuales en la investigación sobre la personalidad. 

 

Las aplicaciones clínicas de esta integración también son prometedoras. Terapias que combinan el 

entrenamiento cognitivo con enfoques que promuevan entornos enriquecidos y positivos pueden fomentar 

cambios epigenéticos beneficiosos, facilitando una mejor adaptación psicológica y social. Este enfoque 

multidimensional se alinea con el objetivo de comprender y potenciar la salud mental desde una perspectiva 

integradora y humanizada. 

 

Modelo de los Cinco-Factores y la Neuropsicología cognitiva 

 

Las teorías actuales de la personalidad aún no han integrado completamente los aportes de la 

neuropsicología cognitiva, especialmente en lo que respecta a las funciones cognitivas que influyen en su 

desarrollo. Pero, es innegable que ha habido avances significativos desde la neuropsicológica cognitiva en la 

comprensión de cómo las funciones cognitivas están localizadas en diferentes áreas del cerebro y cómo estas son 

cruciales en la regulación de la personalidad. A través de estudios de imagen cerebral y de la neurociencia, se han 

identificado la relación directa entre las funciones cognitivas y el comportamiento observable, lo que ha permitido 



Cuadernos de Neuropsicología / Panamerican Journal of Neuropsychology                                                                                                                       ISSN: 0718-4123 

2026, Vol. 20 Nº 2   122 - 136                                                                                                                                                                                              DOI: 10.7714/CNPS/20.2.208 

 

 

129 

un entendimiento más profundo de los correlatos neuronales de la personalidad. Dentro de ellos podemos 

mencionar;  

 

• Memoria: Dentro del marco de la neuropsicología, la memoria es una función clave que incluye tanto la 

memoria declarativa (hechos y eventos) como la no declarativa (procedimientos). La memoria episódica, 

por ejemplo, ha sido asociada con el hipocampo y las áreas del lóbulo temporal (Squire y Zola, 1998). Las 

personas con una mayor apertura a la experiencia tienden a tener una memoria episódica más rica, ya que 

son más propensas a buscar nuevas experiencias y aprender de ellas (DeYoung et al., 2011). 

 

• Atención y control cognitivo: La atención se clasifica en diferentes modalidades, como atención sostenida, 

dividida y selectiva. La corteza prefrontal y la corteza parietal juegan roles esenciales en la capacidad de 

mantener la atención y realizar multitarea (Posner y Petersen, 1990). En términos de rasgos de 

personalidad, los individuos con una alta puntuación en responsabilidad (conciencia) son más capaces de 

enfocar su atención en tareas largas y complejas, lo que se asocia con una mayor actividad en el lóbulo 

frontal (Miller y Cohen, 2001). 

 

• Funciones ejecutivas y autorregulación: Las funciones ejecutivas, controladas por el lóbulo frontal, son 

esenciales para la planificación, la toma de decisiones y la inhibición de conductas impulsivas. Estas 

funciones están correlacionadas con la responsabilidad y la amabilidad, ya que las personas que puntúan 

alto en estos factores tienden a tener una mejor autorregulación y habilidades de gestión del tiempo. Las 

conexiones entre la corteza prefrontal y subcorticales, como el estriado, son esenciales para este tipo de 

control cognitivo (Arnsten, 2009). 

 

• Cognición social: La cognición social involucra el reconocimiento de las emociones y la empatía, lo que está 

relacionado con la amabilidad y la extraversión. Las personas con un alto nivel de empatía suelen mostrar 

una activación significativa en la amígdala y el giro fusiforme, que son áreas cruciales para el 

reconocimiento emocional y la teoría de la mente (Frith y Frith, 2006). La interacción social exitosa depende 

en gran medida de la capacidad para procesar señales emocionales complejas, lo cual es fundamental en 

estos factores de personalidad. 

 

El modelo de los Cinco Factores y correlaciones neuropsicológicas 

 

El Modelo de los Cinco Factores de McCrae y Costa (1996) sigue siendo uno de los modelos más sólidos en 

la teoría de la personalidad, respaldado tanto por estudios psicológicos como neuropsicológicos. A continuación, 

se puede observar las correlaciones neuropsicológicas más recientes: 

 

• Neuroticismo: Este rasgo se ha relacionado con una mayor reactividad emocional y una tendencia a 

experimentar emociones negativas, lo que se refleja en una mayor activación de la amígdala, la estructura 

cerebral responsable del procesamiento del miedo y el estrés (Servaas et al., 2013). Las personas con 

puntuaciones altas en neuroticismo suelen mostrar mayor vulnerabilidad al estrés y una activación más 

pronunciada en las áreas cerebrales asociadas con la ansiedad. 

 

• Extraversión: La extraversión se asocia con la búsqueda de recompensas y estímulos sociales. Estudios de 

neuroimagen han encontrado que los extravertidos tienen una mayor activación en el estriado ventral y el 

núcleo accumbens, áreas claves en el circuito de recompensa (Depue y Collins, 1999). Estas áreas están 



Cuadernos de Neuropsicología / Panamerican Journal of Neuropsychology                                                                                                                       ISSN: 0718-4123 

2026, Vol. 20 Nº 2   122 - 136                                                                                                                                                                                              DOI: 10.7714/CNPS/20.2.208 

 

 

130 

vinculadas con la liberación de dopamina, un neurotransmisor que juega un papel fundamental en la 

motivación y el placer social. 

 

• Apertura a la experiencia: Este rasgo, que abarca la creatividad, la curiosidad intelectual y la receptividad a 

nuevas experiencias, está relacionado con una mayor conectividad en áreas como la corteza prefrontal y el 

lóbulo temporal (DeYoung et al., 2010). Los individuos con una alta apertura muestran un mayor 

procesamiento cognitivo en tareas creativas y de pensamiento divergente, lo cual se correlaciona con una 

mayor plasticidad cerebral y flexibilidad cognitiva. 

 

• Amabilidad: Las personas que puntúan alto en amabilidad muestran una mayor activación en áreas 

relacionadas con la empatía y el procesamiento emocional, como el córtex cingulado anterior y el lóbulo 

temporal superior. Estas áreas están implicadas en la regulación de las interacciones sociales y la 

comprensión de las emociones ajenas (Moll et al., 2008). La empatía y el comportamiento prosocial están 

estrechamente ligados a estas estructuras cerebrales. 

 

• Responsabilidad: La responsabilidad se asocia con la planificación a largo plazo, el autocontrol y la regulación 

de la conducta orientada a metas. Desde una perspectiva neuropsicológica, este rasgo se vincula con el 

funcionamiento de la corteza prefrontal dorsolateral, implicada en procesos de memoria de trabajo y control 

ejecutivo (Miller y Cohen, 2001). La evidencia reciente señala que las funciones ejecutivas, entendidas como 

el conjunto de procesos que permiten regular el pensamiento y la conducta en función de objetivos, 

desempeñan un papel central en la autorregulación (Friedman y Robbins, 2022). En particular, componentes 

como la actualización de la memoria de trabajo, la inhibición de respuestas y la flexibilidad cognitiva 

contribuyen a sostener metas a largo plazo y a modular impulsos inmediatos, procesos consistentes con la 

expresión conductual de la responsabilidad. No obstante, la relación específica entre estos procesos y los 

rasgos del Modelo de los Cinco Factores debe interpretarse con cautela, dado que la evidencia empírica aún 

presenta variabilidad en función de los métodos de evaluación y los contextos de estudio. 

 

Integración de la personalidad: Un acercamiento al engranaje teórico con la neuropsicología cognitiva y los 

factores epigenéticos 

 

Complejizar la teoría implica la articulación y creación teórica; el modelo de los cinco factores es el más 

permeable a la misma desde el punto de vista cognitivo-integrativo y epigenético. 

 

Para una coyuntura óptima, se requiere mayor robustez en los postulados planteados por McCrae y Costa 

(1996): 

 

Tendencias básicas: En origen, debemos incorporar las alteraciones genéticas producto del 

medioambiente durante el embarazo, es decir, durante el desarrollo fetal. Los niveles elevados de cortisol 

en este periodo pueden inducir cambios epigenéticos, como la metilación de genes relacionados con el eje 

hipotalámico-hipofisario-adrenal, lo que podría afectar la reactividad emocional del individuo (Weaver et 

al., 2004). Además, la alimentación materna juega un papel fundamental en el desarrollo del cerebro fetal, 

ya que la disponibilidad de nutrientes influye en la expresión de genes implicados en la plasticidad sináptica 

y la neurogénesis (Lester y Marsit., 2018). Asimismo, las desigualdades socioeconómicas impactan en la 

calidad del entorno intrauterino, afectando potencialmente la expresión de genes críticos para el desarrollo 

cognitivo (Champagne, 2010). 
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Características de adaptación: La plasticidad debe incluir la integración de la cognición social como 

fundamento de la adaptación al medio, un eje regulador del reconocimiento emocional y empático no solo 

interindividual, sino también intraindividual. Se reconoce que la neurogénesis, un proceso continuo durante 

toda la vida, está influido por factores epigenéticos como la metilación del ADN y la modificación de histonas, 

los cuales son modulados por entornos enriquecidos y experiencias de aprendizaje (Edelman et al., 2011). La 

capacidad de inhibir el comportamiento impulsivo, mediada por las funciones ejecutivas, también se ve 

afectada por cambios epigenéticos que influyen en los circuitos prefrontales y subcorticales (Kaliman, 2019) 

 

Biografía objetiva: En este ámbito, se debe incluir la memoria declarativa, no declarativa, memoria 

episódica y de trabajo. La consolidación y evocación de memorias está estrechamente relacionada con la 

actividad del sistema límbico y la corteza prefrontal. Factores epigenéticos, como la metilación en genes que 

regulan la expresión de receptores de glucocorticoides, pueden modificar la capacidad de codificar recuerdos 

asociados a experiencias emocionales (Weaver et al., 2004). Este componente emocional de la memoria 

subraya la importancia del entorno en la formación de patrones conductuales duraderos. 

 

Autoconcepto: El autoesquema incluye la imagen que reconocemos de nosotros mismos y de los otros, 

desarrollado a partir de la cognición social. Factores epigenéticos asociados con el entorno social, como el 

apoyo familiar o la exposición a entornos hostiles, modulan la expresión de genes relacionados con la 

oxitocina y la serotonina, que influyen en la autoestima y la percepción del mundo social (Champagne, 2010). 

Además, la percepción selectiva, mediada por procesos atencionales y características del estímulo, también 

está influenciada por la memoria a largo plazo y la organización episódica, que actúan como un filtro 

interpretativo coherente con la realidad del individuo. 

 

Influencias externas: El entorno social y cultural regula la expresión de rasgos de personalidad. Por 

ejemplo, las culturas colectivistas fomentan la amabilidad y la cooperación, mientras que las individualistas 

promueven la independencia y la responsabilidad. Estos patrones conductuales pueden estar mediados por 

mecanismos epigenéticos que afectan la expresión de genes implicados en la respuesta al estrés y la 

interacción social (Kitayama y Park, 2014). La comprensión de cómo estas influencias culturales interactúan 

con los factores biológicos proporciona una visión integradora del desarrollo humano. 

 

Procesos dinámicos: Se sostiene el cambio bidireccional y estratégico de acuerdo con las necesidades 

básicas que debemos satisfacer en un momento determinado. Los cambios epigenéticos que afectan la 

plasticidad sináptica y la neurogénesis permiten que el cerebro se adapte a nuevas demandas ambientales y 

sociales, fortaleciendo la flexibilidad cognitiva y conductual (Edelman et al., 2011). Estos procesos destacan 

cómo la personalidad no es estática, sino un fenómeno dinámico en constante evolución. 
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Figura 1: 

Modelo de los Cinco Factores de McCrae y Costa articulado a la Neuropsicología Cognitiva 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Nota.Adaptado de McCrae y Costa (1996) y elaboración propia.  

 

 La figura representa una versión esquemática ampliada del modelo, en la que se conservan sus 

componentes centrales, tendencias básicas, características de adaptación, biografía objetiva, autoconcepto e 

influencias externas, e incorpora aportes de la neuropsicología cognitiva y de la epigenética. La bidireccionalidad 

se expresa visualmente mediante flechas de doble sentido entre los distintos componentes, indicando que las 

relaciones no operan de manera lineal ni unidireccional. Así, las tendencias básicas influyen sobre las características 

de adaptación, pero estas también retroalimentan la organización funcional del sujeto. Del mismo modo, la 

biografía objetiva y las influencias externas modulan el autoconcepto, a la vez que este orienta la percepción, la 

interpretación y la respuesta frente al entorno. Asimismo, el esquema incorpora procesos cognitivos específicos, 

como la memoria, la atención, las funciones ejecutivas, la cognición social y el sistema límbico, como mediadores 

de estas interacciones. El contexto cultural y socioeconómico del sujeto atraviesa transversalmente todo el modelo, 

modulando de forma continua la expresión, reorganización y estabilización relativa de los rasgos de personalidad. 

 

La Figura 1 sintetiza la propuesta integradora desarrollada en este trabajo. Su aporte principal radica en 

representar de manera visual la bidireccionalidad de los procesos dinámicos entre los componentes del modelo. 

Esta bidireccionalidad implica que los rasgos básicos no solo condicionan las formas de adaptación, el autoconcepto 

y la biografía objetiva, sino que también estos dominios, a través de la experiencia, la autorregulación y la 

interacción con el contexto, retroalimentan la expresión de dichos rasgos. En el esquema, esta lógica se observa en 

las flechas de doble dirección entre las distintas áreas, que muestran una relación recursiva entre disposiciones de 

base, procesos cognitivos, experiencias vitales y entorno sociocultural. De este modo, la personalidad es presentada 
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como una organización dinámica, modulada continuamente por la interacción entre biología, cognición, 

experiencia y contexto. 

 

 

CONCLUSIÓN 

 
A lo largo de la historia, el estudio de la personalidad ha sido abordado desde múltiples perspectivas 

teóricas y metodológicas, dando lugar a conceptualizaciones que han oscilado entre enfoques categoriales y 

dimensionales. En la actualidad, el avance del conocimiento permite superar estas dicotomías, orientando el campo 

hacia modelos más complejos que integran procesos biológicos, cognitivos y contextuales. En este marco, la 

articulación entre la neuropsicología cognitiva, la epigenética y las teorías contemporáneas de la personalidad 

representa una vía prometedora para enriquecer la comprensión del comportamiento humano. 

 

No obstante, el desarrollo de este modelo integrador enfrenta desafíos significativos que deben ser 

considerados críticamente. En primer lugar, la ausencia de biomarcadores estables y específicos de la personalidad 

en la práctica clínica limita la aplicabilidad directa de los hallazgos neurocientíficos. Si bien técnicas como la 

resonancia magnética funcional y la tomografía por emisión de positrones han permitido identificar correlatos 

neuronales asociados a determinados rasgos, estos resultados presentan variabilidad interindividual, baja 

especificidad y dificultades en su replicabilidad, lo que restringe su utilización como herramientas diagnósticas 

estandarizadas. 

 

En segundo lugar, persisten limitaciones metodológicas en la integración de niveles de análisis. La 

articulación entre datos moleculares, procesos neurocognitivos y constructos psicológicos complejos, como los 

rasgos de personalidad, continúa siendo un desafío epistemológico y empírico. La mayoría de los estudios 

disponibles se desarrollan en contextos experimentales altamente controlados o en modelos animales, lo que 

dificulta su generalización a entornos clínicos y socioculturales diversos. Asimismo, la relación entre mecanismos 

epigenéticos y rasgos de personalidad en humanos, aunque prometedora, aún presenta un grado incipiente de 

evidencia y requiere mayor desarrollo longitudinal y multimetodológico. 

 

Otro aspecto relevante refiere a la traslación clínica de estos avances. Si bien la neuroplasticidad y la 

epigenética sugieren la posibilidad de modular ciertos rasgos mediante intervenciones psicológicas o 

farmacológicas, la implementación de estos conocimientos en la práctica clínica cotidiana se encuentra limitada 

por factores como la accesibilidad tecnológica, los costos, la formación especializada de los profesionales y la 

ausencia de protocolos integrados validados. En este sentido, el riesgo de una sobreinterpretación de los hallazgos 

neurocientíficos podría derivar en una visión reduccionista o prematuramente optimista de las posibilidades 

terapéuticas. 

 

A pesar de estas limitaciones, la integración propuesta mantiene un valor heurístico y clínico relevante. La 

consideración de la personalidad como un sistema dinámico, influido por la interacción entre predisposiciones 

biológicas, procesos neuropsicológicos y contextos ambientales, permite avanzar hacia modelos más sensibles a la 

complejidad del sujeto. En particular, la incorporación de variables socioculturales, trayectorias vitales y 

condiciones de vulnerabilidad amplía el alcance explicativo de los modelos tradicionales, favoreciendo una 

comprensión más situada de la experiencia humana. 
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En este contexto, la epigenética emerge como un puente conceptual que permite vincular los niveles 

biológicos y ambientales, evidenciando cómo factores como el estrés, la nutrición y las experiencias tempranas 

pueden modular la expresión génica y, en consecuencia, influir en la regulación emocional y los patrones 

conductuales. Sin embargo, su integración en modelos explicativos de la personalidad requiere aún de mayor 

desarrollo empírico y de marcos teóricos que eviten simplificaciones causales. 

 

El avance hacia un modelo integrador en el estudio de la personalidad exige un trabajo interdisciplinario 

sostenido, que articule aportes de la psicología clínica, la neuropsicología, la neurociencia y las ciencias sociales. 

Este enfoque no solo permitirá refinar los modelos teóricos existentes, sino también contribuir al desarrollo de 

intervenciones más contextualizadas, éticamente fundamentadas y clínicamente pertinentes. La consolidación de 

esta perspectiva dependerá, en última instancia, de la capacidad del campo para integrar evidencia empírica 

rigurosa con una comprensión crítica de sus propios límites. 
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